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V IC T O R  J-lU GO .

En ocasiones com o la presente, cuando 
e l cadáver del grande hombre se muestra 
todav ía  á los ojos de París consternado, 
cuando vibra con tristes vibraciones la in­
mensa pena que abruma á cuantos liom- 
bres sienten agitarse en su alma las ideas 
de arte, de libertad, de justicia, de razón, 
de derecho, es imposible de toda im posibi- 
bdad hacer un examen analitico que signi­
fique lo que V íctor H ugo representa den­
tro del siglo XIX.

E l dolor, para ser inm enso, necesita ser 
m udo; los dolores traducidos por gritos, 
por lágrimas, por sollozos, son dolores pe- ,

pastorcillo, presentándole al anciano un cuenco 
de leche.

Mientias le miraba el obispo, cl anciano alzó 
la voz, diciendo:

—Gracias, no necesito nada más.
Y  su sonrisa dejó el sol para fijarse sobre e 

muchacho.
Adelantóse el obispo, y al ruido que hizo a' 

andar volvió el anciano la cabeza, y su semblan­
te expresó toda la gran sorpresa que puede 
tenerse después de una larga vida.

—Desde que estoy aqui,— dijo,—esta es la 
vez primera que alguien entra en mi casa. 
¿Quien es usted, señor mió?

El obbpo respondió;
— Yo me llamo Bienvenido Miriel.
—Bienvenido Miriel;.he oido pronunciar ese 

nombre. ¿Es usted acaso á quien el pueblo 
llama monseñor Bienvenido?

—Yo soy.
•El anciano repuso sonriendo;
—En ese caso, ¿usted es mi obispo?
— Algo.
—Pase ustud, señor.
El convencional tendió la mano al obispo; 

pero cl obispo no la turnó, limitándose única­
mente á decir.

•Me alegro ver que me babian engañado.
queños, dolores egoístas que se revuelven . Ciertamente no parece qoe está usted enfermo, 
en el estrecho circulo de nuestras afeccio- ! .—Señor,—respondió el anciano,— voy á sa­
nes particulares; pero el verdadero dolor, 
el dolor colectivo y  unánime, ese dolor que  ̂
á los hombres embarga al desaparecer uno 
de aquellos seres para todos preciso y  por , 
todos reverenciado, se manifiesta de otra 
suerte: se mauinesLa por f i  apiauauiienío 
total de muestras facultades anímicas, por 
el silencio triste y  m elancólico, por la es­
tupefacción sombría que á la vez detiene 
los sonidos en la garganta y  las ideas en el 
cerebro. A si que nosotros nada podemos 
decir, porque nada podemos pensar. Nes 
sentimos dominados por angustia infinita 
ante la m uerte del genio sublime que re* 
sumía en si las aspiraciones de nuestra 
época, y  no hallamos frases bastantes á 
significar nuestra pesadumbre. Las amar­
guras universa,lea provocan parálisis en el 
espíritu.

V icto  Hugor escribió, com o prefacio á las 
obras de Shakespeare, un b b ro  que titula |
El libro de los genios. AUí, maravillosamen- | 
te esculpidas, se ostentan las imágenes de 
Hom ero, de Esquilo, de Job , de Tácito, de 
Eabelais, de Cervantes, de cuantos héroes 
del pensamiento abarcaron con  su gigante 
esfuerzo los hechos del presente para pro- 

, íotizar los acontecimientos de io  porvenir.
Indudablem ente en aquel libro dejó V íc­

tor H ugo algunas páginas en blanco, y  es­
tas páginas deben llenarse con  su nombre: 
que su nom bre representa al más grande 
de todos los genios, porque ha nacido en 
el siglo más grande de todos los siglos.

V íctor H ugo en cate siglo de lucha y  
controversia es el ariete del progreso ba­
tiendo im placable la estúpida muralla de 
la reacción.

A  continuación copiamos el capitulo X  
i de su inmortal obra Los miserables. 
i  D iga ese capítulo cuanto nosotros ca-
¡ Hamos:

CAPITULO X.
El, osrtP O  ES P R E sru a u  d e  d s »  i r *  d í s c o s i c i d a .

Delante do la pueita estaba sentado oü un 
viejo sillón de rnedas un hombre de cabellos 
blancos, mostrando su sonrisa ul sol poniente. 

A su lado estaba en pió un jovenzuelo, el

—Señor,—respondió el anciano.— voy á 
nar del todo.

Hizo una pausa y continuó:
—Moriré dentro de tres horas.
En seguida repuso:
—Soy algo médico, v sé de uiié moHíi iion-a 

ía ultima hora... AytT no tema frío más qu*̂  
en los pié«; hoy el frío ha subido á las rodillas, y 
ahora siento que alcioza basta la cintura; cuan­
do llegue al corazón, allí me pararé. ¿Verdad 
que el sol está hermoso? He hecho sacarme 
afuera en mi sillón pira arroj-ar una última mi­
rada sobre las cosas Puede usted hablarme, la 
conversación no me fatiga. Hace usted bien en 
venir á contemplar á un hombre que va á mo­
rir. Bueno es que haya testigos ante un mo- 
momento como este. Cada cual tiene sus ma­
nías; yo hubiera querido llegar bist-i !a aurora. 
Pero sé que apenas me restan tres horas, y será 
de noche. En rigor, ¡qué importa! El concluir 
es cosa sencilla; no se necesita la luz de la ma­
ñana para ello. Vaya, moriré reposadamente 
con las estrellas.

El anciano se volvió bacía el pastor:
—Y  tú, vete á acostar. Has pasado en vela 

toda la noche, y estás cansado.
El muchacho se entcó en l i  casueba.
E! anciano le siguió con los ojos y añadió 

como hablando consigo mismo:
— Mientras él esté durmiendo moriré yo. 

Los dos sue.i03 pueden hacer buena vecindad.
El obispo noe.staba conmovido como parece 

que poiria estarlo. No creía sentir á Dios en 
aquella manera de morir; digámoslo todo por­
que es preciso indic.ar las pepieñis contradic­
ciones de los grandes corazonca. como todo lo 
demás: él. que cuando ocurría, reii de tan 
buena voluntad de su üustrisima, en aquel 
momento le chocaba algún tanto no oirse dar 
el tratamiento y se sentía caai dispuesto á repli­
car: «Ciudadano.»

Vínole á la mente ua capricho de familiaridad 
de mal humor, tan común en los mé-Uc-üs y en 
los eclesiásticos, pero que no era habitual en él.

En definitiva, aquel hombre, aquel conven- 
ciona!, aquel representante del pueblo habia 
sido un poderoso en la tierra; por la primera 
vez de su vida, quizás el obispo se sintió in­
clinado á U severidad.

K1 convencional, sin embargo, considerá­
bale con cordialidal modena, en la cual hu- 
hiérase podido dist'nguir ia! vez'ahuinildad que 
acompaña al individuo cercano á ser sepultado 
6n el polvo.

Por su parle cl obispo, si bien por lo regu­
la r  se abstenía de toda curiosidad, que, en su 
concepto, tan vecina era de la ofensa, no podía

por méoos de examinar al convencional con . 
una atención que no siendo originada por la  ̂
simpatía, probablemente se la hubiese repro ; 
cha lo su conciencia respecto de otro cualquie­
ra. Un convencional le barda casi el efecto de 
ua sér fuera de ley, fuera hasta de la ley de la 
caridad. '

G., sereno, el busto casi derecho, la voz vi­
brante, era tino de esos grandes octogenarios 
que causan la admiración del lifiologista. La 
Revolución tuvo mucbo.s de esos liombres pro­
porcionados á su épttca. Pcrcibía.se en aquel 
anciano el hombre á prueba: así que tan próxi­
mo como esti.ba i su fin, hibia conservado to­
dos los signos de la s«lud.

Habla en su clara mirada, en su acento fir- . 
me, en el robusto movimiento de sus hombros, 
algo que desafiaba á la muerte, Azrael, el án­
gel mah imetano del sepulcro, babia torcido 
su camino, creyendo haberse equivocado de 
puerta.

G. parecía morir, porque ad lo quería él; en 
su agonfa puede decirse había libertad com ­
pleta. Sólo las piernas estaban inmóviles, y  
por ellas le tenían cogida las tinieblas. Los 
pies estaban muertos y  frios, y la cabeza vivía ’ 
con toda la potencia de la vida y parecía llena 
de fulgor. En aquel grave momento se aseme­
jaba 6 . al rey del cuento orienta', carne por 
arriba y  m«rmol por abajo.

Habia allí una losa, y en ella se sentó el obis- : 
po. El exordio fué exabrupto. •

— Le felicito á V ..—díjole con cierto tono de ' 
reprimenda.— Al cabo V. no fué de los que vo- |
tarnn b  nvi»i-to I

t i  convencional no pareció hacer alto en la ; 
significación amarga que se ocultaba bajo aquella ; 
palabra, of caóo. Y respondió desapareciendo 
de su fisonomía toda sonrisa; |

—No me felicite V. mucho, señor mío, pues 
voté el fin del lireno.

Era el acento austero en presencia del acento 
severo.

—cjQné quiete V. decir.?—repujo el obispo.
—Quiero (h-cir (jne el hombre tiene un tira­

no, la ignorancia; y yo voté el fia de ese tirano 
que ha engenira !o el poler (le los reyes; esta 
es la autoridad tomada en falso, al paso que 
la ciencia es la autoridad tomada en lo cierto. 
El hombre no debe se.- gobernado sino por la 
ciencia.

—Y la conciencia,—añadió el obispo. '
—Es lo mismo, la conciencia es la cantidad 

dé ciencia innata que tenemos en nosotros.
Monseüor Bienvenido escuchaba algo asom- ! 

brado este lenguaje enteramente nuevo para él.
El convencional prosiguió:
Ea cuant) i Luis XVI dije no;
—Yo no me creo con derecho para matar á 

un hombre, pero sí siento en itii el deber de ex­
terminar el mal. Voté el fin del tiráno, es decir, 
el fin de la prostitución para la mujer, déla 
esclavitud para el hombre, déla oscuridad para 
el niño; y  votando la re.níblica voté todo esto. 
Yo voté la fraternidad, la concordia, la aurora. 
Ayudé i  la caída de las preooupaciones y de los 
errores. El hundimiento de los errores y do 
las preocupaciones produce la luz. Hicimos caer 
al viejo mundo, y cl viejo mundo, vaso de mi­
serias, al derrumbarse sobre el género humano, 
se ha convertido en una urna de alegría.

—.Alegría aguada,— ¡lijo el obispo.
—Podría VJ. decir alegría turbada, y  en la 

actualidad; después de ese regreso fatal del pa­
sado que se llama 1814, alegría desaparecida. 
¡Ay! La obra quedó incompleta, convengo en 
elvO : nosotros demolimos el viejo régimen en 
los hechos y no pudimos suprimirle enteramen­
te en las ideas: No basu destruir los abusos, es 
menester mo-.lificar las costumbres. No existe 
ya el molino, pero el viento prosigue.

—Ustedes demolieron, y el demoler puede 
«er úiil, [lero desonfio de la.s demoliciones 
complicadas con cólera.

- E l  derecho tiene su ciálera, seSor obispo, 
y la cólera dcl derecho (S un elemento del pro­

greso. No importa, dígase lo qtio se quiera, la 
Revolución francesa es el paso más poderoso 
del genera humano desde el advenimiento de 
Cristo. Incompleta, es verdad, pero sublime. 
Ella ha despejado todas las incógniias sociales, 
ha suavizado los espíritus, ha calmado, lia tem­
plado, ha ilustrado, ha hecho derramar por ia 
tierra torrentes de civilización, ha sido buena. 
La Revolución francesa es la consagración de la 
humaniilad.

El obispo no pudo menos de murimirar:
—¿Sí.? ¡Y 1793!
El convencional se incorporó en su sillón con 

una solemnidad casi lúgubre, y tanto cuanto un 
moiibundo puede exclamar, exclamó:

— ¡Ah! Eso dice Vd., el 93. Ya me esperaM 
yo esa palabra. Durante mil quinientos años’ e 
ha formado un nublado. Al cabo de iqui-v»!» si­
glos ese nublado estalla. Y  ahora acusa Vd. al 
trueno que conmueve.

Conoció el obispo, quizás sin confesárselo á 
si mismo, algo en el que habia recibido ataque; 
mas, no obstante, re.spondIó sin desconcer­
tarse:
! ' — El juez habla en nombre de la justicia; el 
sacerdote habla en nombre de la piedad, que 
no es otra cosa sino una justicia más elevada. 
Un trueno ale.stailar no debe equivocarse.

Y añadió mirando fijamente al convencio­
nal:

— ¡Luis XVII!
El convencional extendió la mano y  cojió el 

brazo del obispo.

ces, sí. yo también lloro con usted ¿Es sobte 
d  niño real? Esto pide reflexión. Para mi, el 
hermano de Cartucho, niño inocente edgado 
por b'.jo los sobacos en la plaza de Grí-ve hasta 
que sobreviniese muerte, por el sólo crimen de 
haber sido hermano de Cartucho, es acto no 
menos doloroso qoe el nieto de Luis XV, niño 
inocente, martirizado en la torre del Temple 
por el solo crimen de haber sido nieto do Luis 
XV.

—Señor mió,—dijo el obispo. -  no rae gus­
tan esas comparaciones de nombres.

—¿Cartucho? ¿Luis XV? ¿Por cuál de los dos 
reclama usted.

Hubo un momento de silencio. El obi.spo se 
arrepiutió ya casi de haber venido, y  sin em­
bargo se sentía vaga y extrañamente conmo­
vido.

El convencional prosiguió:
— lAlil Señor eclesiástico, no le gustan las 

as[vrezas de lo verdadero; pero á Cristo sf le 
gustaban. Tomaba una van y limpiaba el tem­
plo. Su látigo, rebosando centellas, era un ru­
do decidor de verdades. Cum io exclamaba: 
Senite parvalat no hacia distinción entre pe­
queños y pequeños. Para éi, lo mismo cuidaba 
que se le acercase el delfin de Barrabbás que el 
delfia de Heredes. Señor mío, la inocencia tie­
ne su corona en sí misma y para nada le sirve 
ser alteza. Tan augusta es con andrajos como 
con flores de lis.

—Es cierto,—dijo ti obispo en voz baja.
—Insisto,— continuó el convencional G.— 

Me ha chado Vd. á Luis XVII. Entendámonos. 
¿Lloramos sobre todos los inocentes, sobre to 
dos los mártires, sobre todas las criaturas, 
tanto las de abajo como las de arriba? Yo soy 
de los qne lloran. Pero, ya se lo he dicho á us, 
ted; es preciso remontarnos más alta que a! 93, 
y  es antes de Luis XVII adonde debemos llevar 
nuestras lágrimas. Lloraré coa usted por los hi 
jos de los reyes con tal que usted llore conmigo 
por los pequeñuelos del pueblo.

—Sobre todos lloro—dijo el obispo.
— ¡Igualmertel—prorrumpió G.— Y si debe 

inclinársela balanza, que sea del lado del pue­
blo. Hace más largo tiempo aun qoe está pa lo- 
cieudo.

Hubo todavía nuevo silen io y  el convencio­
nal fué quien lo rompió. Apoyóse sobre el codo 
y  con el pulgar, y el índice replegado, compri.
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LA PIQUETA.

mi6 algún tanto !a mejilla y como se 'hace ma- 
quioalmente cuando se interroga y se juzga, ó 
interpeló al obispo con una mirada llena de to­
das las energías de la agonía. Fué aquello casi 
una explosión. •

—Sí señor; largo tiempo hace que el pueblo 
está safiiendo. [Y luego sinó fuera masque eso, 
para que venga uned á cuestionarme y hablar­
me sobre Luis XVII! ¿Es que yo lo conozco 
6 usted? Desde que habito en este país he 
vivido aquí encerrado, solo, sin poner nunca 
fuera ios pies, sin ver á nadie más que á e=e 
muchacho queme sirve. Su nombre de usted, 
es cierto, ha llegado confusamente hasta mí y 
debo decir que no muy mal pronunciado; pero 
esto no signíñca nada; ¡las gentes hábiles tienen 
tantos m olos de embaucar al bonachón del 
put-lilo;... A propósito, no he Oído el ruido de- 
su camiage; le habrá usted dejado, sin duda, 
detrás del cercado, en el cruce del camino. No 
le conozco á usted, le digo. Me ha dicho que 
er.i el obispo, pero esto no rae dá indiciossobre 
su persona moral. En suma, le repito mi p;c- 
gunia: «¡Quién es usted?» Es un obispi, es de 
cir un principe de la Iglesia, uno de esos hom­
bres de oro, con blasones, con rentas, con 
gruesas prebendas—el obispado deD...— IS.OüO 
francos fijos; 10.000 de casual, 25.000 francos 
en todo; con cocina y libreas; comiendo regala­
damente gallinetas por pescado los dias de vier- 
nc); pavoneándose, lacayos por delante, lacayos 
por duiiás, .en berlina de gala, con palacio y 
arrost andu coche en nombre de Jesucristo; 
qii£ iba descalzo! Usted e,s un pledado; rentas, 
pal^i'ps, caballos, criados, buena me.sa, todas 
las sensualidades de la vida, todo eso tiene n.sted 
como los otros, y como los otros disfruta de 
elle. Está bien; pero esto dice demasiado ó !,ó 
lo bastante; esto no rae ilustra sobre su valor 
intrínseco y  esencial de ust-̂ d que viene con la 
pretensión probable de traerme la sabiduría. 
¿A quién es el que hablo? ¿Quién es Vd?

El obispo bajó la cabeza y respondió. 
—Vnrmis íjífi.
— ¡Ib; gusano de tierra en coebel—mur­

muró entre dientes el convencional.
Tocábale al convencional ser altivo y  al obis­

po mostrarse humilde,
E! obispo repuso con ¡lulzuia:
—Se.iasí, señor mió; pero eiplíquerae usted

pásoJ’ V O T S I  ÍSjS?Bke»rSfi
mesa v las gallinetas, que como en viernes, en 
qiw mis 23,000 francos de renta, en qué mi 
p.:hcio y  mis lacayos prueban que la piedad no 
es una virtud, que la clemencia no es un deber, 
y que ti 93 no fué inexorable.

Pasóse el convt-n.'ional la mano por la frente 
como p„r.i apartar una nube, y  dijo:

—Autos lie lespomler pillóle rae perdone. Es 
cierto, no he tenido razon si-u r mi i.está u«t-d 
en mi casa, es mi hues.'ed y Ip debo cortesía. 
Di'cutü mis ideas, y fs bien que yo me limíte 
á combatir sus raciocinios. Sus goces y riquezas 
son ventajas que tengo cuotra ustel en el d e ­
bate; pero es muestra de buen gusto no ser­
virme de ellas. Prometo á usted que no las 
usaré más,

—Doile gracias,— dijo el obispo,
Y G. rep'icó:
--\ulvamos .. i \,-licacii)n que me pedia 

us!e!. ¿En qué cstábamo.,? ¿Qué me decía usted? 
¿Que el í)3 Labia sido jnexojab'e?

—Inesnrabie, sí, dijo el obispo. — ¿Qué , 
pien.-a usted deiVlaiat, palmeteando á la vista ■ 
de la guiil'itina? I

—¿Y qué piensa uiteJ de Bossuet, cantando el 
Te Deum Sobre los cuchilladas de los dragones 
contra los protestantes?

1.a respuesta era dura; pero iba derecha al 
objeto con la rapidez de una p mta de acero. El 
obispo se eitremeció y no le ocurrió ninguna 
réplica; además le escocta aquella manera de 
nombrar á Bossuet. Los mpjores ingenios tienen 
sus ídolos y A veces se sienten vagamente las- 
timjJos por las fullas de respeto de la lógica.
I El convencional emiiczaba á alentar con di­

ficultad; el asma de la ¡igunia que sobreviene á 
los últimos soplidos. le erabaiazuba la voz; sin 
emlM.;,i, aun bubia una peifecia lucidez do 
alma eii sus ojos y  continuó;

Digamos tiida\ía alguna que otra frase, no 
me opongo. Indepe uMcntemcute de la revolu­
ción qne ton - r ¡ s i .-.uijoiito, es una in- 
■ntei ;u ; \ 'II. iiuiii.:: •, 1793 ¡ayl es una ré-

- i : •-. -¡•Kbl.-: pero ¿y toda
lam;i

—Bairiti es un bandido; pero ¿qué nombre 
dá  ̂. á Momrevei? Fouquier-Thiüville es un pí- 
caro; pero ¿qué opina V. de Lamoignon-Bavilli'?

Mailtard es horrible; pero y qué tal Sau!x-Ta- 
vannes? El pa.lre Dnchesne es feroz; ¿pero qué 
epíteto me dará V. acerca del padre Lete* sr? 
Jourdau-Corta-Cabezas es un mónstruo; pero 
no tanto como d  ra»i¡rq«ús de Loavois. Señor, 
señor, comfMdezco á María Antcuieta, archidu­
quesa y  reina; pero compadezco también á a (ue- 
!la pobre mujér hugonota que. en 1685, bajo 
Luis el Grande, estando dundo de mamar á su 
hijueló, la atavoo á poste, desnuda batía la 
cintura, y separaron su cria á cierta distancia. 
Llenabánsele de leche el seno y el corazón de 
angustia; el peq ieííuelo, Itambriento y pálido, 
veía aquel seno, agonizaba y chillaba, y el ver­
dugo decii ála mujer, madre y nodriza: « ¡A b ­
jura!» dándole é escoger entre la muerte de su 
su hijo y la muerte de su conciencia. ¿Qué dice 
usted de este suplítio de Tántalo aplicado ,á 
una madre? Retenga V. bien es'o, señor mío; 
la Revolución fnneesa tuvo sus razones. Su 
cólera será absuelta par el porvenir: su rosul- 
t do es el mundo mejor. De' sus golpes los 
más terribles sale una c-aricia para el género 
humano. Abrevio y  concluyo. Es liartb bueno 
raí juego. Además yo ya me lotiero.

Y , cesando de mirar al obispo, el convenció - 
nal acabó su pensamiento con estas breves pa - 
labras .serenas;

—Si. las brutalidades del progreso se IJ.ainan 
revoluciones. Cuando han terminado se alvier- 
te esto: que el género humanó' ha sido áspera - 
mente sacudido, pero qiic ha marcba-da.

No se imagirlabi el convencional que acababa 
de derrocar sucesivánieme, uno aiespues de 
Otro, tn los lo?atrincheramientos interiores del 
obispo. Quedaba uno, sin embargo, y de este 
supremo recurso de la resistencia de mo iseñor 
Bienvenido, salió esta otra frase, en que volvió 
á aparecer casi toda la rudeza dél principio;

— El progreso debe creer en Dios. E[ bien no 
puedo tener servidores impíos. Mal couductor 
es del género humano aquel que es ateo.

El antiguo representanm del pueblo no res­
pondió. Tuvo un lemblor, miró al cielo y  una 
lágrima brotó lentamente de esta mirada. Cuan­
do acabó de llenarse el párpado, la lagrima se 
deslizó por lo largo de ia lívida m -jüla, y él dijo 
casi bilbaceando, bajo y liobJáudosa .i si mis­
mo, ios ojos perdidos en lo profundo del es­
pacio;

— ¡Oh tú! (Oh ideal! ¡Tú sólo exbtes! 
conmoción. ;

Después de un silencio el aucíjio ;lz.'j un 
dedo hacia el cielo, y  dijo:

—Existe el infinito. Allie-ná Si d  infinito no 
tuviera m  ¿/o. el yo sería .su límite; no seria 
infinito; en otros ténninos, no existiria. Per.) 
existe; luego liay un yo. Este yo dd  infinito es 
Dios. ,

I Ei moribundo Labia pronunc'aío ; sias últi- 
: mas p.ihibras en alt.i vuz y con d  extreraed- 

miento del exta-is. como si viera alguno. Al '
: cmiclutr.de hablar se ceirnron sus. ojos. Aquel i
 ̂ esfuerzo le Labia extemwdo. Era evidente que ' 
I acababa de vivir en «n minuto las bor.ts coma •
: das que le res^ab.n. Lo que acababa de decir le |
, hibia apercado á aquel que está en I,im ae;te. ' 
. Llegaba'el icstaule supremo, 
j Co^nprendiólo el obispo, apuraba el momen ’
I to, Labia ido allí como sacerlotu, y de la ex- 

trem;i friaUa! ¡labia pásalo por gevios ,i ¡a ¡ 
emoción extrema; uiiró aqaelius ojos ccrralos, 
tomó aquella mano arrugada y hela la, y se i:i- ' 
diñó hácL el moribun lo, dieiéndole: \
_ -E sta  es Ja hora de Dios. ¿No le parece á ' 

\ d. cuán sonsiblo sería habernos encontrado 
en balde''

El convencional volvió á abrir los ojos yen 
su semblante apareció impregna-la cierta gra­
vedad sombría.

—Señor obispor-respondió con cierta lenti­
tud, que procedía quizá mis bien de la digni 
dad del aim.i que dol dixf.illecimiento de las 
fuerzas,—be pasado mi vida en la meditacioa, 
en el estudio y la Contemplación. Sesenta años 
tenia cuando mi país me llamó y me ordenó 
mezclarme en sus asuntos. Yo obedecí. Hibia 
abusos, y los combatí; Labia tiranías, y las des­
truí; hibia derechos y principios, y ios procla­
mé y confesé. El tefiitoiio estaba invadido, y  
lo defenJj'; la Fiancia eslaba amenazada y ofre­
c í mi pecho. No era rico y so / pobre. Fui uno 
de los amos del Estado, y cuando las cuevas 
del Tesoro estaban ate-tadas de especie.s, hasta 
el punto que fué menester apunular los muros 
que amenazaban hundirse con el poso do la pla­
ta, yo iba á comer á ia calle d d  Arbol Seco, á 
razón de veintidós suddos por cubierto. Socor* 
ri á los oprimidos, alivié ú los dolientes, Des­

garré los piños del alta*, es cierto, pero fué 
para vendar las heridas de la pácria. Siempre 
sostuve la marcha a-lelante del género humano 
hácia la luz y resistí alguna vez al progreso 
despiadado. Hubo ocasionen que protegí á mis 
propios adver .■varios, á Vd.'. lU . en Peteghem, 
en FlanJes, un conveuto de urbanistas, la aba­
día de Santa Clara de BeauUeu, que yo salvé 
en 1793. Hice mi deber según mis fuerzas y el 
bien que pude. Después de I-j cual he sido ar­
rojado, acosado, molestado, perseguido, di­
famado, escarnecido, afentado, maldecido, 
¡)roscrito.

Desde hace ya muchos años, y con todos mis 
cabello.-! blancos, veo toilavía que hay gentes 
que se creen con derech-) á menospreciarme; 
tengo para la pobre multitu 1 ignorante cara de 
condenado, y sin odiar yo á nadie, acepto para 
mi el aisíamíeolo del odio. .Ahora cumplo 
ochenta y seis años; voy i  morir. ¿Qué viene 
Vd. á pe inii.:?

—Su I) ndicion,— dijo el obispo.
Y  arrodrlióse.
Cuan lo el obispo alzó Ij cabeza,'él rostro drl 

convencional se había' vn'.'Ito augusto. Arababa 
de espirar...............................................................

Aquella «visita pastiral» fué naturalmente 
oca?íon de miinauraciones pira los círculos y 
reuniones mezquinas de localidad.

Cierto dia una v.iudi cacopsta;!a, de esa va- 
riedai impcrtioen o qao sacrae con agudeza, 
le dirigió estas i-alabras:

-A lgunos preguntan cuando tendrá su ilus • 
trísima el bonete r jo .

— ¡Oh! ¡Oh! Es ese muy gran color,—respon­
dió el obispo.—Por fortuna ios que le despre­
cian en uh gorro, le veneran en un capelo.

EL OBSTACULO REAL.

Fusionistas, izquierdistas y  demócratas 
monárquicos pretenden, formar na núcleo 
de fuerzas temible, unido, com pacto.

¿P or qué se agrupan?
¿Es acaso que cada uno de estos parti­

dos no cuenta con  bastante representación 
para ocupar el poder?

i-a  o a v .  Ul* gUOll51U.l.< I lU O lO l J

otro dem ocrático que rigieron fuga^zmonte 
los destinos dol país.

¿Pues que obstáculos hay que vencer, 
qué inconvenientes se presentan?

■ Es sencillo resolver el problem a.
La debilidad de los partidos liberales 

I monárquicos no e.striba en su propia nata - 
I raleza, sino en la resistencia form idable 
j  que les ofrece la institución monárquica,
, com o incom patibles que son con  olla  y  
i contrarios á su prosperidad y  condición.

P or eso se agrupan es(s partidos Übera- 
i-Ies, para presentar siempre el eterno pro- 
I bloma, la crisis del miedo, bajo todos los 

aspectos imaginables.
baben que no han dé ser espontánsamen- 

te llamados al poder, saben que la propia 
virtud do las libertadas que deüenden no 
h,a de ser imán bastante á darles el triun­
fo  por los palaciegos procedim ientos em­
pleados por los inenárquieos para alcanzar 
sus fines, saben que el desprecio y  que la 
antipatía para ellos proviene de lo  alto, y  
por eso no es una conciliación lo  que p ro ­
yectan, sino una coalición, una coalición 
de fuerzas con los mismos fines que la que 
han form ado los republicanos, y  la  d ife ­
rencia entre las dos coaliciones estriba en 
que la republicana quiere vencer el obstá­
culo para hacerle rodar por tierra, y  la 
monárquica quiere vencerle para explo­
tarle.

N i m ás, n i menos. Los partidos libera­
les monárquicos conocen demasiado estas 
verdades. E llos saben que la amenaza fuá 
escabel de sias proyectos, ellos saben que 
los constitucionales tuvieron que aceptar 
forzosamente la unión con loa centralistas 
(lastre retrógrado que servia de garantía 
al trono) com o los izquierdistas obtuvieron 
su efímero triunfo por la garantía de Po- 
sada-Horrera, Galiosti-a ó Inclan , com o si 
la libertad pura, la libertad sin fiadores, 
la  libertad sin meetioeria, la libertad sin

condim ento de reacción para que se difi.- 
cuiten sus empresas, fuera incom patible 
con  los altos intereses ó  con  la naturalezá 
de la institución m onárquica.

[Ah! Los liberales monárquicos saben 
más; ellos saben que mientras rigen  los 
destinos del país, la conspiración surge á 
sus propias plantas, una conspiración sor­
da y  rencorosa que proviene de elevadísi- 
raos personajes. Ellos saben que los hijos 
del pueblo, que aún guardan cierto pudor 
para no renunciar al espíritu liberal, en­
cuentran. en los palacios la  ironía fina, la 
burla punzante y  el <lesprecio profundo:

— «Es el tio Fulano ese lacayo, el que 
viene aquí, •>

Esta^ fr.ases suelen repetirse por lo  bajo, 
en tantíVquo una manilieata cortesía exagá. • 
rada, vela y  encubre el desprecio y  rem a­
ta la obra, basta que al cabo de un mes, 
de dos, de tres ó  de cuatro, les dan un 

I punt.¡pió por considerarles inútiles, inofen- 
s ú 'o s j ' humillados, con  el servilismo de 
que dieron evidente muestra.

Ellos saben que-fion el recurso de un m o­
mento, la compensación de un instante, el 
plato de iegunia  inesa, un abv io  pasajero, 
ellos saben que !log ¡n al poder por breves 
dia-s, qu.e .neees¡j;an fiador com o e l pobr e 

J que aLpiila un,-coarto y  no ofíeea  garantía  
j-p o r  sí inL-jm), ellos saben que están en e í 
i Gobterno-cobibidos, espiados, maniatados,
! coa  la humillación en la frente y  el temor 
‘ en el alma.
\ ¡Y ,- sin om baigo, quieren pasar por
‘ tod o !..

A sí han encargado á A lonso Martínez 
(que no es conservador poa’que Cánovas le 
tomaría de escribiente) y  á Montero R íos 
(que si no es jesuíta lo parece) para qua 
redaoteuuua fórmula que deje á salvo el 
último girón  de pudor que manifiestan 

I esos hombres que lian sido soldados de t o -  
' das las causas.
I Y  no se entenderán. N ó, no se e n tsn ie - 
, rán, pero no estriba el obstáculo en las in  -  
I compatibili-lades de las ideas, porque ellos 
' representen convicciones diterentes, s in o  

en las incomp tibiiid ules de las ideas, por - 
que de ollas se vale cada grupo para, en 
un momento dado, poder hacer rancho 
aparte, pretextando que tienen personali­
dad, materia y  esencia de p;irtldo.

Quieren guardar incólum e una bandera 
convencional Tiiud.i.U en distingos des­
preciables), para independizarse y  desli­
garse cuándo les convenga.

En lo que si convienen todos es en  qae 
necesitan la coalición, porque la coalición  
liberal monárquica representa fuerza , y  
c>n la fuerza se amenaza y  con la am ena­
za se vencen los obstáculos que ofrecen  es­
píritus cobardes.

[Oh Hberale.s mon-írquioos! aunque ven­
záis no lo  mereoeis; el obstáculo principal, 
el obstáculo Eoal, est.irá pendiente siempre 
sobre vuestras cabezas, y  0.5 aplastará tan 
pronto com o cm haya desarmado.

PIQUETAZOS-

NOVICL-i CON SR C VA D O H l.

Cipituio I.". De como se pensó elegir un 
dipiitailo úGirtespor el distrito de la Seo de 
ürgel.

Capitulo 2 ,“ De como el dia de la elección 
y al abrirse las puertas del colegio, se hallaron 
I0.S votantes con que la me-a en<iba ya consti­
tuida por los parirlarii)' del candidato ministe­
rial.

Capítulo 3.“  De como pene'r.mJo los inter- 
venliires de opo.'icion ojÍ Ti)ii I-a urna y la en­
contraron llena de papeletas coaservaioras que 

, hablan ido solit. c á .xdar.
, , Capítulo 4.° Do como vien lo perdi a la elec- 
( cien falsifirarou los ..ons<-i vadorc.s ! j  act.i Je 

cuatro coh'gios electorales.
Capítii'05.0 Ds co:ti-) h-.j, l,v. gobierno 

conservadores están > la mcralidad. et. 
derecho inlividual y la libertad del sufragio.
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LA PIQUETA.

Un papelucho inmundo q ¡e se p iblica en La palabra religión  podría ser el primer 
esta corte procura corroer la gloria leí gran ^*?^ollo en ^de trop eza ». Para ugos sigrd- 
poeta francas. lo máálrespetabte-y lo loás santo .que

Esnatural, como Viclor Hugohamucrto. ya la tierra. Para otros sólo ha

10

aparecen sobre su cadárer algunos gusanos.
iQuéasco!

» ¥
*

En el Congreso.
Un diputado; ¿Cuándo se te Vd. con Alonsit 

Martínez? i ' '
Montero R íos: C íia tío ja i cítd.
Un poquito mas allí.'
Otro diputado: ¿Cuaudo sa ve Vd. con Moa-' 

tetouRios? *'•
Alonso Maitiacz: Cuando me cite.
¿Pero esto es política ó tauromaquia?
Debe ser tauromaquia, porque ya hemos vis­

to los monos rabios.

El lunes hubo toros.
El miércoles hubo toros.
£1 jueves hay toros. *' •
El viernes habrá t.)n.s y .,.
El sábado también.
Advertimos que el domingo, como es natural, 

hay toros.
Esto son notas históricas para describir las 

costumbres délos tiempos de la dinastía de 
D. Alfonso XII.

Nota. Ayer se negó elpermiso de reunión á 
varios jóvenes que tratan íe fundar una escuela 
láica.

Dicen que Paco Rom*-ro' 
le quita al Dr. Ferian 
para preservar .del cólera 
la protección oficia!, 
se funda en que los esLtragqs 
de la horrible enfermedad 
son iiienos que los que cana.’ 
la j iuria de Pida!; 
cierto, los p-rros rabiosos 
peijudican matho más, 
que venga el Dr'. Pissteur 
antes que e! Dr. Erirm .

lia dado á enie^jer ta  Cíirrespnndcncia de 
Esprtñ'i qde E¿ -rli'f < s-rá muy en breve órga­
no del Si?  MüJtos.

.iQuédiCe áe s j e l  diario posibilista? ¿Cómo 
interpretamos su silencio?

!Ni aunqiiS M>rtos s" pusiera de nuevo la hoja 
d<' parra. w ;í ’ bo :!"'’- ¡ ’ a noticia.

CRÍTICA RHLTGÍOSA-

I N F L U E N C I A
DE LAS

RELIGIONES EN L.A HL'MANID.AD ( i ) .

SaÑonEs:
Acabam os de disentir la cnestion polí­

tica  resolviéndola en un sentido radical 
sin nxistifioaciones n i enlaces absurdos. 
B stoy seguro de que ninguno de vosotros 
volvería con  gusto á donde nos hallábamos 
há quince dias, y  que todos deseáis abor- 
dar otro asunto igualmente palpitante, 
igualmente trascendental y , por lo tanto, 
igualm ente d igno de vuestra atención.

Oe propongo la  cuestión religiosa. Im ­
posible me parece elegir otra que m ayor 
interés pueda despertar en España, donde 
una religión, la  católica, ha imperado du ­
rante largos siglos sin que ninguna otra y  
sin que institución alguna pudiera aspirar 
á  disputarle la dirección db nuestra m ar­
cha en la historia.

Convengo en que esta es la más espinosa 
de todas las cuestiones. Demanda cond i­
ciones de imparcialidad, dotes de historia­
dor y  de critico, erudición que y o  no poseo 
ciertamente. Procuraré suplir, hasta donde 
pueda, la falta de tales condiciones y  do­
tes por la serenidad de ju icio  y  la rectitud 
d e  eríterio.

(I j JnzgÍDclola propi» de los &oe« tocan i  eeta 
ReccioQ d«l periódico, comeszarsoi á pnblicar desde II 
núoierj de hop la Memoria leida ea el Oírealo Nacional 
de la Javentnd (la noche dei 6 de hispo de 188S), por .en 
antor D. OoBzalo Reparad.

servido de capa al egoísm o, al od io , á la 
opresión, á las mayores infamias y  á los 
más atroces crímenes practicados en el 
seno de la humanidad. Aquéllos sólo se 
fijáíi en lo  que en ella puede haber de d i- 
■vínoj y  éstos'no aprqc\an. debidaraaute el 
papel que han desempeñado k s  religiones 
en la historia.

E l llistctfiador nb puede ele-vW e l ediÜ-' 
ció  de una sólida crítica sobra bases tan j 
débi l es. . . . . .  !

Dejemos áurr lado el seürído etim ológico | 
de la palabra y  vamos á lo  esencial. Sapo- i 
ner que Dios ha revelado ciertas verdades 
á éste -ó  aquel personaje, eS suponerla ' 
existencia de privilegios, im posibles .de 

' justificar en favor de tal ó cual familia ó 
; tribu. Inventaron los hombres ia revela- 
• cion  cuando en su ignorancia cada gru po  
i de ellos se suponía superior á ios demás, 

ya que-no-el Tinieo existente sobre la tier­
ra, com o sucede h oy  en dia y  ha sucedido 
siempre ceñ  los pü^IÓs salvajes ’quetviven 
en el a iram iento. A si los hebreos, los 
egipcios, los persas, los chinos, los indios, 
todos los pueblos de la antigüedad "se 'su­
ponen únicos depositarios ije la revelación., 
excluyendo cada uuo . de ellos á los demás, 

^pero'em pleando todos los.m ism os argu­
mentos en favor de sus respectivas preten­
siones, con  lo  cual quedamos firmemente 
convencidos de. que Dios jam ás ba revela­
do nada á ninguno.

L a  religión no es un producto directo de 
Dios, sino una eréaoion de la humanidad, 
una obra del hombre; corno la politicé, las 
artes, las ciencias, etc-

L a  religión no es más que uno de tantos 
elementos sociales, indudablemente de lo( 
más importantes. Desde el momento en que 
varios hombres se encuentran de acuerdo 
en cierto número de dogmas ó  de Afirma- 
cione.s religiosas, el raá.s v ivo daserí do ha- 
cerlas conocer á los demás se apodera de 
ellos. Esto es lo  que se llama proselitismo, 
y  manifiéstase, bajo diferentes caracteres, 
según el pueblo y  según la religión.

Pero nadie concibo la propaganda de 
una idea religiosa sin estrechos lazos de 
unión entre los propagadores. H e aquí, 
por lo  tanto, el prim er resultado á que la 
rehgion conduce: la formación de ima so­
ciedad. Como tam poco puede Concebirse 
sociedad sin gobierno, no tarda en surgir 
uno, perfectamente definido y  con  todos 
los caractéres que en él no ha podido de­
ja r  do grabar la religión que la ha pro-iu- 
cldo. Tenemos ya  una sociedad organizada 
y  constituida.

Otras muchas circunstancias han debido 
influir al mismo tiem po para que -el nú­
cleo social haya llegado á constituirse. 
La familia primitiva,•'^célijla, del núcleo, 
tenia su pequeño peculio de conocimientos 
de diversas clases, da palabras y  gestos y  
de supersticiones. Con ol tiempo creció la 
familia hasta convertirse en tribu y  ore- 
oieron con  el vocabulario tan limitailo an­
tes, hasta convertirse en idioma, los con o­
cimientos hasta sistematizarse, y  las su­
persticiones hasta formar un cuerpo de 
doctrina y  por lo  tanto una religión.

La H istoria prneba que cuanto más fiel- 
mente retratada esté la religión  en la so­
ciedad, tauto más infecunda y  más im ­
perfecta es esta. Las religiones que han 
pasado casi íntegras al Gobierno, han for­
m ado las sociedades teocráticas oom o la 
India y  la Jadea. E n  cam bio si la religión 
ha sufrido al imponerse, alteraciones p ro ­
fundas, ó  á  sólo ha entrado*ñ formar par­
te del odifleio social en pequeñas dósis y  
da un m odo indirecto, la civilizaeiou ha 
adquirido rápido desarrollo y  extraoídina- 
rio  brillo. Grecia y  Rom a, en los quo la 
teocracia influyó m uy poco, son buenos 
ejemplos de lo que digo.

La civilización moderna se ha salvado 
^ .ir haberse apartado da k '  ¿ e n c ía  del^ 
m istianism o,. aceptando de éste cierfcoíl 
principios, paro no todos los prinoipÍÉ>«y 
ciertas doctrinas, pero no todas las doctri^ 
ñas. S i e lE v a i^ é liq  hubiera inipijestp- 
mundo la misma organización ^ua adop­
taron los primeros discípulos de .Jesús,; lá » , 
sociedades que h oy  se llaman civilizadas 
no hubieran podido romper en sH infañciia 

. los estrechos moldes .de un oqii|anieip..o 
teocrático. Por ^ rtu n a  eh espíritu humano 

’ ora ya  bastante €aorl»i la '4iviH aacidn-Iiá-' 
bia adquirido un desarrollo demasiado 

, grande para someterse por.com pleto y  la 
'' nse-vn religión sólo pudo- propagarse euan- 
' do Pablo y  sus discípulos la adaptaron á 
' las necesidades de su tiempo. Pero retro- 
' cedamos u n  momento para remontarnos 
■ al o rg e n  de .las religiones antiguas.
' {Se coníifiuaró.)

HÍSOPAZOS-

Un cura de. Lisboa 'adverttiaos qua los de 
Lisboa s^n romo !oí?d« a jiií, poco más ó m e­
nos) se ha n 3,;a lo á dar una certifií^ciem de po - 
breza á un hoinbfe eiifermo'y desVaflUb, por­
que éste ao había coifesido y comulgado hacia 
ui^iia.tiempo.

Es clare, el-piesbitero dirá; — ¿Cómo ha de 
tener hambre un hou^bre qae no quiere ^amar 
la Hostia''..

Sin embarge, el pobre replicará: —  Señor 
cura si Dios está eu todas partes, ¿por tfué no 
rae lo propina Vd. en forma de chuleta?..

t
Parece que en Zafra, provincia de Badajoz, 

un reverendo presbítero ha hecho proposicio­
nes deshonoslas á una jóven.

Dicese que lo que luego ocurrió entre la niña 
y el cura lo castiga el Código, clasíñcándoio de 

^estupro.
Macho ojo, señores, mucho ojo con vuestras 

hijas y... áim con vuestros hijos.

- ■ t
V‘o.;ura lil Hernandino que la abadesa del 

co .vento de MoU'lo'icdo ha intervenido en las 
elecciones municipales de Pastoriza.

Euá visto, lodos los que hacen votos por 
Dios, luego los hacen por los gobiernos reac- 
donaaio».

Kn último caso, no hay entretenimiento más 
I inocente que el de hacer concejalitos.
! ¿No es verda l, vírgenes?

i ,
¡ De Kl MñdUrrraAeü-.

oUna mujer de Moreüa se ha quejado ante 
! el señor jii-'Z de primera instancia del partMo,
1 denunciando en tola regla al arcipre^ls de,
1 apidla p.ibUcion, quien le ha sustraído una 

hija tan b'-'ia como candorosa, so pretexto ¡le 
mandada á un establecimiento de Bencft.;'eacid 
por correr p .̂liijro ¡m ío  á sii madre.

«¿Qué los parece á Vds.?s
Que es eos i muy re.gular, 

que. un arpeipreste en Mordía 
ó en cual {uiur ofro lugar, 
cuan lo vr \ á nrts ¡ioacella 
l;i .jniera beneficiar.

t
De ta  P^oz mmañes-a, de Simtm ier;
«Anteayer ocurrió un hecho curioso en el 

convento de las Adoratrices de estJ capital.
»Uaa señora, muy religiosa .por cierto, que 

habia ido á lu fund-in que se celebraba en 
a.iuel terapia, se eo'ocó entro otras neriona* Je 
su Fex'i, («rc i del altar mayor.

.La señora á que üos referimo; no llevaba 
mantilla y si sólo u i pañuelo cubriend) la c i 
beza. ,

.Lomeuzada la fu.icio una monja se a «rc6  
á la referida señora raanifestáudola que aban­
donara aqi'.el sitio, señal-ñwlola á 1- otro do 
raónos «categoría.» yroaudm ío á uua señora
que tenia sombrero, que ocupara el siíio de
que habia íido espuFada.

•La señora que había sido despi'-h-la <L‘ aquel 
temido, aunque avergouzaia, dirigió i la moB- 
j;i estas palabras; «Seiio;a, esto no a  religión; 
en la casa de Dios no deb; htber prefeVcnéias;» 
á lo que le contestó la interpelada; «ñ i la uno 
manda en su casa. >

Ya lo sabéis, c.r. jH:os encarga.los por el Es. 
talo Je sostener -d v,ia;t.M cara no es
vuestra, sino de va leros asalariados.

¿Qué os parece?

BIBLIOGRAFIA.

Ecos de an pensamiento libre. Asi se titula el 
cuarto tomo de la Biblioteca de «El Ubre pensa­
miento»,•recientemet^ publicado-Este tomo 
son d«s Itbroe enuBO’.XI primero, porque libro 
puede llamarse al admirable prólogo conque 
DemóSlo encabeza la colección de poesías de 
nuestro compañero en la prensa, Sr. D. Anto­
nio R. Garaa-Vao., esuu hermoso llamamiento 
á las pactoi^  gu.e suíreq, para que unidas, no 
tanto por los lazos d^.territorio, cuanto por los 
Tínculi^ dáCQfnuhes'y'saiitasiéeas,logren ar­
rancar para siempre de su seno 
nes bastardas y  ruines, que oprimen* fif coJ- 
cieucia y la razón y son la pasada losa del ab­
surdo,

Hace en este prólogo su autor una brillante 
defensa do la poesía tan despreciada por lo» 
hombres del presente; y aduce concluyentes 
pruebas á  fin de demostrar la Influencia ejer­
cida por los poetas alemanes en la unión de su 
patria.'Gita á este propósito la oda sublime de 
Schillet Ululada «¿a Campana,» y se estaría re- 

' cordañdo los enérgicos cantos con que despierta 
y escita el sentimiento nacional la obra del ilus­
tre escritor. Razón lleva Demófllo: «La Cam­
pana» de í ’éilh’-r ¿^nriguió levantar el decaído 
espíritu délos alemanes; pero hoy entendemos 
níwolttis q «e  pira levantar el espíritu de cier­
tos países hacía falta una «Campana de Huesca.* 

La segunda parte de la obra, el segundo libro 
mejor dicho, lo compone la colección de poesías 
de García Vao. No vaya á suponer el lector que 
esms poesía» son di^a '̂aellas donde apenas si 
basta la riquez.» de la forma para disimular pe- 
queni^es insulsas de fiindo; u k  García Vao es 
un poeta á la mo lerna, ba comprendido el es­
píritu de su época y allí lo defiende coa valien­
tes composiciones iloude quiera que la ocasión 
se'le ofrece. Basta .citar el nombre de alguna de 
las poesías para qua ss comprenda el fin á que
tiende un autor.

«Despierta pensamiento», «Víctor Hugo», 
La Fabrica y el Templo», «La República», 

«El dia del triunfo», etc., son títulos suficiei^ 
tes á demostrar que García Vao es un libro 
pensador que aporta valiosos materiales al edi* 
ñcio del progreso.

Hjgamos votos parqu! consig.in su objeto y 
reciban, tanto él como DemóSio, la enhorp- 
buenajusta que merecen sus liberales obras...

También se ba recibido en esta redacción 
una «Gramática francosá» que a:'aba de publi­
car el profesor dó‘ dicha asignatura, D. Julio 
Tronillut.

Baste decir, en obsequio de iaobra, que ha 
obtenijtb. mencioq hün.'riñ'a ea la exposición 
artístici hteraca.'

TEATROS-

a roL O .

El lúnes se estrenaron en este coli-eo dos 
zarzuelas. La primera, en un acto, titúlala Sa­
lud. original de l¡̂ s Sr»:s. Marsal y Reig, lacua! 
fue muy apiaudil» por el público, que hizo re­
petir algunos núint ros de la ob: a.

La aegunJa. en dos actos, titulada JJeni- 
to de Ptin;íyi'ft^ustó' machíúmo á h  concur­
rencia, por si>r le las pocas obras*que por de.s- 
gracia abundan ahora.

FELIPS.
Sigue asisñ m io una numerosa concurrencia 

á este teatro yapl3Hdíúndií.s», á l^compañia que 
en él actúa.

CIEGO DE páiCE.
Los difíciles y ariiesgulis. ejercicios que 

ejecuian lo ; artistas que componen la compañía 
que trabajo en dicho circo, hacen que se en­
cuentre favorecido to-Jas las noches por un 
numeroso público.

Cir.aO IIIPÓDROMO.
Anoche dbitutó e i  este circo el notable gim­

nasta sevillano Sr. Avila, el cu ¡1 después Je ha­
cer variftcLos.fisriiicú'S, hizo 32 planches en ua 
minuto, con, tarperfeccioo que pueden compa­
rarse co'O ia r J(‘bre de ’ I irtos- El público salió 
muy satisfc--ho ¡kl nuevo artista.

MAETifl.
L i compjfiía qaeíiCtúá en el teatro de la ca ­

llo de Santa Briqi-li sigue siiciio favorecida por 
un numeroso público.qui '.ribiita justos aplau­
sos á los actores qu ' i t componen.

itCMWdi ImpK&tft de de ItojM, Tsdeseoi, 3t, pni.|
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LA PIQUETA.

P I Q U E T A
SEMANARIO POLITICO REPUBLICANO

DIRECTOR - PROFIlTARiO, PÍELO PAREDES Y MORALES

W i l U t l U l E  1 i l l / i l l l l U O l I i m J l V B í

Se suscribe en la Administración. se servirá susciúcion que anticipadamente no se haya, 
pagado.

PRECIOS DE SÜSCRICION:
Pesetas.

MadriÜ: Un mes...............................................................................................................................  0,50
Provincias: Trimestre.................................................................................................................  2

Semestre. ........................................................................................................................................... 3,50
Año.........................................................................................................    6,50
Francia, Antillas españolas y naciones donde exista convenio postal, año. . . 18

25 ejemplares, 75 céntimos de peseta á los vendedores.
5 céntimos número corriente, 15 idem número atrasado.

A D V E R T E N C I A
Todos los meses publicaremos una magnífica HOJA LITERARIA, redactada por las más 

sobresalientes plumas de nuestra patria.

C A F E S  S U P E R I O R E S
TOSTáDOS Y M0LÍD05

( c o m p r o b a r l o s  c o n  o t r o s )
BOTES DE 100 Y  300 GRA.\IOS

Paerto-Rico á pesetas............................................................  0,50 y 1
Mezcla i  i . . ...................................................  0,65 * 1 30
Caracolillo á » ...............................................................  0,75 ■ 1,50
M<ka extra á > ...............................................................  0,90 » 1,80

VENANCIO VÁZQUEZ
Despacha: Cuatro Callea, y  oa loa prtncipalea wtablecÍDiientOB do nUramacino< y  confitería;.

DE LIS
Especialidad en cortés á la mecida.
Se pata á tomarlas i  domicilio, prévio avite. 
Montera ü  j  28, tercero, derecha.

MADRID.

AGUSTIN BRIANSO '
Tintorero químico y quita-manchas

con S E A L  P B ITILB O IO  D B IN V S K C lO n .
Especialidad en blancoa y tinte;.
Economía, prontitnd y perfección.
Foenearral, 75; Fnantei, 8 y ilortateia, 118.

M É D I C O - O R T O P É D I C O
Deaen âño, 10.—Valverde, 1, entrosnelo.

Si FIADOR 
LA VERDAD

Venta de CAMaS de (odas cUaes. COLCHO­
NES DE HUELLE T MUEBLES DE EBANIS­
TERIA Y TAPICERIA, á plazos lemanaloj 
deade

UNA PESETA.
En so fibrica ALTO DE MOKTELEON, 12. 

15 y 16.
En las sncorsale;;
TOLEDO. 54.
2, MATUTE, 2, y  en en central.

60, JACOMETREZO. 62.

UNICAS CASAS
EN CONSTRUCCION DE TODA CLASE DE MUEBLES DE CAUPINrKRIé,TA.PiCBRIA Y

EBANISTERIA.

En eataa caía; oneontrará el público mecedoras y silla; da rejilla deele 22 reales. Se ponen 
aeientoi i  7 reales, se eorun fondas i  la frar.eesa moy arregladas. ^  confecciona toda claso de cel- 
gadoraa, última noxedad, con todos los adelantos moiernca y sin competencia paJble por lo 
eeoDúmico de ana precios; Arregló, pnlimecto y  restanracion de muebles amigaos y moderdoa.

22 y  44, Fuencarral, 22 y  44.

EL CATALAN
No equivocarse.

P e t e r ’ s  B o d e g a

Los mejoras vinos y los mis baratos. 

Capellanes, 1 dapUeado.

~3>auta»os?srt»T-' s  •: nn  .zas—
I ^  . m i r a r ,

ESCEPTICISMO POLITICO DE LA CLASE OBRERA :
POB I

JOSÉ FRANCOS RODRIGUEZ. I
Véndese al precio de 50 céntimos en esta ad« 1 

ministracion. ¡

L U I S  R U B I O  i
[anABADOB. ¡

Sellos, timbres y chapas da todas cUses, ni 
mejor ni mía barato.

MADRID, 7, FUENTES, 7.

ti CALLE DE VELAZQÜEZ,
B a r r i o  d o  S a l a m a n c a .

i!'C Tranvía gratis desdo Ja Puerta; 
[ del Sol. Baños de agua dulce en | 
I pilas, piscinas, gran baño de n a -1 
® tacion; gabinete de hidroterápia; | 
r duchas de todas clases, estufas de 
]i vapor, pulverizaciones, irrigacio- 

1 ,  nes, inhalaciones, gimnasio hi- 
I giénico, baños medicinales de to -1  
L das clases y gabinetes de eleclri- ¿ 
I cidad. Baños á domicilio. Hay te-1 

léfono desde la botica de Loma- íí 
na, Alcalá, 3, para el mejor sor- ^ 
%4cio. Consulta de 1 á 3. *

FELDOUBRIA 7 BARBERIA
DE

ANTONIO HACÍAS.

El nuevo dneSo de este establecimiento, ene­
miga do pomposo; anuncio;, tiene el gusto do 
ofrecerlo al público, en la seguridad dequecnin- 
ta; p°rrona; se dignen frecuentarle, encootrariu 
agrado, limpieia y cnanto constituye un esmerado 
sercicio.

PRECIOS.
Por afeitar..................
Por cortar el cabello. .
Por riẑ r.....................
Por fricciones de quina.
Por ls7ar la cabeza. , .

Además se tifie el cabello y la barba á precios 
conTancionales.

Ss sirre ú domicilio.
Pera lavar la cabeza, usamos e! nuevo aparato 

do dccba norte-americano.

HORTALEZái, 68-

TONICO-GENITALES
Celebres pildoras del especialista Df. Mo­

rales costra la debilidad, impotencia, eeper 
matorrea y esterilidad. Éxito seguro, exen­
tas de (odo peligro. Se veoden en las princi- 
palea farmacias á 30 rs. enja, y  se inatidan 
por correo.

na. KOMLCS. CARRETAS, S9-— MiDlID.

0‘25 peseta;.
0'23 Id.
0'25 id.
0'25 id.
0'25 id.

ViVAU.-aBaBkiewiirwrsTi/---'-:, rríxxxBiMitfSS-

PREPARACION
Da»A

CARRERAS ESPECIALES.

Valverde, 75 y 27.

Convocadas 150 plazas de sobrestsntes, 
esta Academia abre un curso especial del 
1.^ al 8 de Jonio; siendo los honorarios 
móikos.

En la misma fecha Jaré principio el enreo 
pera las préiimas convoíatoria; de ayn- 

K danUa de Obres públicsi.—Auxiiiareade 
r  Mina;.—Oficiales del cuerpo de topógrafos, 
b  II.y dasea pus los i'.emis cuerpos ea-
E pecialn.
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